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Si hace unos pocos años — tan po-
cos que sobrarían los dedos de una
mano para contarlos— se hubiera
dicho Que el tema español en el Mer-
cado Común habría de ser plantea-
do por el ministro italiano Fanfani y
apoyado calurosamente por los dele-
gados de Francia e Italia, tal vez no
se hubiera creído. Fresca está aún la
tinta con que muchos periódicos eu-
ropeos entonaban el responso a la
pretensión de España de promover
discusión e inteligencia con la «Eu-
ropa de los Seis». La prensa italiana,
sobre todo la de izquierdas, apenas
disimulaba la satisfacción con que
esperaba el portazo que la Comuni-
dad Económica Europea iba a dar
a las pretensiones españolas, y el
agrado con qué vislumbraba el que
nuestro país «perdiera definitiva-
mente el autobús» en materia de in-
tegración europea.

No se trataba entonces, y menos
se trata ahora, de un problema de
perder o no perder el «autobús» eu-
ropeo. Quizá en algún momento, y
a favor de ese viento de impacien-
cia y milagrería que tan bien nos
suele soplar a los españoles, se cre-
yera, en efecto, que había que ju-
gárselo todo a una carta. El «tot o
res» tan español también, no era la
postura adecuada en nuestras rela-
ciones con el Mercado Común. Para-
fraseando una opinión ampliamente
aireada estos días, en que se ha pro-
ducido un importante cambio de cli-
ma en la Comunidad Económica Eu-
ropea en relación con España, puede
decirse que para nosotros no era tan
importante entrar en el Mercado Co-
mún como el podernos colocar en
condiciones de entrar en él. O lo que
es lo mismo; que nuestra entrada
«velis nolis» en la asociación euro-
pea de la integración económica no
nos resolvería de verdad los graves
problemas que pudieran aquejarnos
ante el complejo internacional y que
la verdadera solución tenía que estar,
y está efectivamente, en nuestra evo-
lución estructural hacia una econo-
mía prácticamente internacional. Por
eso no era incompatible con nues-
tras futuras posibilidades económi-
cas frente al mundo una prudente
política del "Wait and see», insistien-
do en nuestra posición de integrar-
nos en la economía general y prós-
pera de una Europa futura, pero no
quemando apresuradamente las na-
ves de nuestra iniciativa.

La realidad de los hechos ha ve-
nido a darnos la razón, porque si se
equivocaron de medio a medio los
que desde fuera decretaron nuestro
desahucio, también se equivocaron
los que desde dentro pensaron que
era cuestión de minutos el engan-
charse en el carro de los triunfadores
de la integración europea represen-
tada por el M. CE.

Entre ambas posturas extremas
quedaba la posición sincera de poner
el valor presente y futuro de España
en ¡a balanza de las estimaciones, y
dejar actuar nuestro peso específico
en el conjunto de acciones y reaccio-
nes de la nueva Europa. La realidad
ha demostrado que nuestra política,
tan parecida a la de Guillermo El
Taciturno, de «no hay que esperar
para insistir», era la más eficaz y
verdadera. Y haremos bien, ahora
que se ha conseguido cambiar el sig-
no y la temperatura del Consejo de
Ministros de la Comunidad Eco-
nómica Europea hacia España, en
no echar tampoco ¡as campanas
al vuelo porque el hecho de que
se haya admitido la posibilidad
de una asociación española a la
institución que rige desde Bru-
selas los destinos económicos del vie-
jo continente, no autoriza a disfrutar
otros beneficies que los que los pro-
pios españoles podamos granjearnos,
con nuestro esfuerzo.

Estamos en mejor posición para
defender nuestros intereses legítimos
que estábamos antes, pero de nin-
guna manera podemos olvidar, ni dar
de iado nuestra capacidad manio-
brera frente a la tremenda lucha,
que, quiérase o no, tendremos siem-
pre planteada frente a los países del
Mercado Común, capacidad de ma-
niobra íjue se aumenta en hechos in-
controvertibles, como son que nues-
tra exportación a Europa representa
el 70 por ciento de nuestra exporta-
ción y que cerca del 40 por ciento
de esta exportación va a los países
del Mercado Común, del que recibi-
mos más de la cuarta parte del total
de nuestras compras extranjeras.

Estas son principales bazas de ne-
gociación con el Mercado Común; el
resto tendrá que hacerlo una dosis
inagotable de prudencia y de pacien-
cia en la negociación, las virtudes, de
mayor rentabilidad en la diploma-
cia moderna.

FRANCO INAUGURO AYER EL EDIFICIO
Y EL PARQUE DE ATRACCIONES DE

Dos nuevas realizaciones para el progreso y el embellecimiento de Barcelona

Primera jornada de estudio y de trabaja
Los barceloneses conocen —muchos de eiios por

haberse acercado personalmente a Pedralbes, con la
esperanza de ver al Generalísimo y ovacionarle—
que S. E. dedicó la ¡ornada de ayer, hasta el cre-
púsculo, a trabajar en su despacho oficial. Ha tras-
cendido ya al público el contenido extenuado! de
cualquiera de estos días, de estos millares de días
análogos y continuados que el Caudillo de España
lleva dedicados a tal menester, y no es un secreto
para nadie que ningún asunto se trata con ligera ía-
cílidad bajo su techo.

Prodigio de resistencia física, de tenacidad, de apli-
cación proíunda y sostenida, el Jeíe del Estado no se
da nunca por satisfecho con ninguna solución inter-
media o precipitada, ni con explicaciones de circuns-
tancias.

Contuvo la primera jornada de trabajo del Jeíe
del Estado durante el presente viaje a Barcelona un
acontecimiento de sobresaliente sustancia simbólica:
la ceremonia inaugural del gran edificio donde se
alojarán los Juzgados, tras largos decenios de per-
manencia en inmuebles insuficientes, que fue forzoso
aprovechar durante los primeros años de penuria.

Como significó con oportunidad en el discurso pro-
nunciado en tal acto por el presidente de la Audiencia
Territorial, señor Obiols Taberner, el logro de esta
importante mejora va de consumo con aquel fomento
de nuestras instituciones jurídicas promovido por el
Caudillo Franco, del cual fue hace seis años ejemplo
impar la promulgación del Derecho Civil especial de
Cataluña, que todos los regímenes que han pasado
por España en el último siglo estaban entreteniendo.
Si el favor que reporta a la vida forense barcelonesa
la adquisición del espléndido edificio predica clara-

mente la predilección con que el Gobierno de Franco
contempla nuestras necesidades, también entraña,
según ponderó el ministro de Justicia, don Antonio
María de Oriol, una clara muestra de su solicitud
pata todo cuanto redunde en prez y firmeza de la
juridicidad, en auge de la ley como norma suprema
de convivencia privada y de continuidad pública.

Y precisamente porque este imperio de la legali-
dad y del orden es premisa imprescindible de todos
los desarrollos colectivos, guarda una íntima conexión
con aquella solemnidad la página optimista, sencilla,
efusiva, vivida a continuación por el Jefe del Estado
al inagurarar en la montaña de Montjuich, que él ha
regalado a Barcelona, un parque de atracciones cuya
contribución a la amenidad de la urbe subrayábamos
hace pocos días.

Este parque, como otras muchas obras de embe-
llecimiento de la montaña, pudo ser mostrado ayer
a S. E. como prueba manifiesta del beneficio que a
la ciudad ha traído la cesión del castillo y el gozo
con que ésta está apropiándose de todas las posibili-
dades de esparcimiento y recreo que aquella histórica
medida abrió para todo el pueblo barcelonés, procla-
mándolas explícitamente en el Decreto correspondiente.

Vivos aún los ecos de las aclamaciones indescrip-
tibles de Barcelona en ocasión de su llegada, Franco
pudo ayer comprobar que nuestro pueblo no desapro-
vecha ocasión alguna de patentizarle su afectuosa
adhesión, y así el gentío aglomerado en las inmedia-
ciones de los dos centros visitados y el que se con-
gregó en el trayecto le ovacionó calurosamente, com-
placido de comprobar las primeras entre las muchas
consecuencias constructivas y faustas que tendrá este
viaje histórico.

y Urquijo, se inaugura este edificio
el día 23 de junio ,de 1986.» En el
momento de descubrir la lápida, el
personal de la administración de Jus-
ticia, que se encontraba en el inte-
rior del edificio, vitoreó al Genera-
lísimo y prorrumpió en aclamaciones
de «¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco!», ex-
presiones de júbilo que acompaña-
ron a S. E. durante el recorrido por
las distintas dependencias del nuevo
albergue de los Juzgados Municipa-
les y de Primera Instancia, así como
en el instante en que el generalísimo
hizo su entrada en el salón» de actos
para presidir la ceremonia del ofre-
cimiento del centro a Barcelona.

Ceremonia de ofrecimiento
del eéñkk a la ciudad

Una vez bendecido el centro, el Cau-
dillo, los ministros y las demás auto-
ridades y personalidades, visitaron
varias dependencias de la planta baja
e inmediatamente subió a la principal,
donde le fueron mostradas las depen?
dencias del Juzgado Municipal núme-
ro 1, totalmente equipado, pasando se-
guidamente al salón de actos, donde
fue dispensado a,l Jefe del Estado un
caluroso recibimiento por parte de los
magistrados, jueces, miembros del Co-
legio de Abogados, de los Juzgados
Municipales y de Primera Instancia,
Colegio de Procuradores y de la Ma-
gistratura de Trabajo, y otras repre-
sentaciones de la administración de
Justicia de Barcelona.

Una vez que el Generalísimo ocupó
la presidencia en el estrado, acompa-
ñado de los ministros y las autorida-
des ya mencionadas, dio comienzo el
acto de ofrecimiento del nuevo' edifi-
cio a la ciudad de Barcelona.

(Continúa en la página siguiente)

En el Salón

Su Excelencia el Jefe del Estado
inauguró ayer tarde ei edificio des-
tinada a los. Juzgados de Primera Ins-
tancia y Municipales de Barcelona,
situado en el Salón de Víctor Prade-
ra, frente al Palacio de Justicia. El
Caudillo, acompañado del jefe de su
Casa Civil, conde de Casa Loja, salió
de su residencia del Palacio de Pe-
dralbes a las siete en punto de la
tarde, y se dirigió al referido punto
del Salón de Víctor Pradera por la
ruta de la avenida del Generalísimo
y paseo de San Juan, en cuyo trayec-
to se había situado numeroso públi-
co que dispensó al Caudillo vivas
muestras tic simpatía.

Precedía a la comitiva oficial una
sección motorizada de la Policía Mu-
nicipal y acompañaban al coche en
el que viaja el Jefe del Estado la
sección motorizada de la Escolta del
Caudillo. En otros vehículos seguían
el segundo jefe de la Casa Civil, don
Fernando Fuertes de Villavicencio y
otros miembros del séquito de S. E.

El Generalísimo llegó al Salón de
Víctor Pradera a las 7.10, y al des-
cender del automóvil fue cumplimen-
tado por el capitán general de la IV
Eegión, teniente general Montesino-
Espartero. Inmediatamente, el Cau-
dillo se situó en un estrado levanta-
do en la confluencia del Salón de
Víctor Pradera y la calle de Comer-
cio, donde permaneció en tanto la
banda de música de una batería del
Regimiento de Artillería número 72,
que rindió honores, interpretaba el
himno nacional. Finalizado, el Cau-
dillo pasó revista a las fuerzas que
rindieron honores, acompañado del
capitán general.

Presencia de ministros
del Gobierno y autoridades
A la puerta del nuevo edificio,

aguardaban al Generalísimo los mi-
nistros de Justicia, señor Oriol y Ur-
quijo; de la Gobernación, teniente
general Alonso Vega, y comisario del
Plan de Desarrollo, señor López Ro-
dó. También se encontraban en di-
cho lugar el capitán general del De-
partamento Marítimo de Cartagena,
almirante Guitian; jefe de la Región
Aérea Pirenaica, teniente general Vi-
ves Camino; gobernador civil, señor
Ibáñez Freiré; directores generales
de Seguridad señor Blanco; de la
Guardia Civil, teniente general Ra-
mírez de Cartagena; de Justicia, se-
ñor Fernández Gabrielo, y de Pren-
sa, señor Jiménez Qcílez; presidente
de la Diputación Provincial, marqués
de Castell-Florite; rector de la Uni-
versidad, doctor García Valdecasas;
gobernador militar, general Serrano
Ará; jefe del Sector Aéreo, general
Westendorp; delegado provincial del
Ministerio de Información y Turis-
mo, señor Ortiz, r otras personali-
dades.

Panorámica, del teatro al aire libre ubicado en el parque de atracciones. (Foto Pérez de Hozas.)

Después de saludar a las autorida-
des que le aguardaban a la entrada
del edificio, el Jefe del Estado pe-
netró en el interior, donde el mi-
nistro de Justicia presentó a S. E. al
presidente de la Audiencia, don Car-
los de Obiol; al fiscal general, señor
Ruiz de Luna; Sala de Gobierno de
la Audiencia Territorial; decano de
los Jueces de Primera Instancia, se-
ñor García Marco; decano de los Jue-
ces Municipales, señor Ramos Fer-
nández; decano del Colegio de Abo-
gados, señor Roda Ventura, y otras
representaciones de la administración
de Justicia.

El arzobispo doctor Modrego
bendice el Centro

Seguidamente, y en el mismo ves-
tíbulo del edificio, el arzobispo, doc-
tor Modrego, auxiliado por el cura
párroco de Saa Pedro de las Fuellas,
reverendo Garriga Pobla, bendijo las
instalaciones del nuevo edificio, y a
continuación, el Generalísimo proce-
dió a descubrir una lápida conmemo-
rativa, en la que figura la siguiente
inscripción: «Siendo Jefe del Estado
el Excelentísimo Señor Don Francis-
co Franco Bahamonde, y ministro de
Justicia, don Antonio María de Oriol

Las tareas del Jefe del Estado en el
Palacio de Pedralbes

Durante la mañana de ayer, Su Excelencia el Jefe del Estado per-
maneció en su residencia del Palacio de Pedralbes, dedicado a diversos
asuntos de Estado. El ministro de la Gobernación, teniente general Alonso
Vega, ministro de Jornada durante la visita de Franco a Cataluña, despa-
chó con el Generalísimo, como también los jefes dé sus Casas Civil y
Militar.
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